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El Gladiador
la

y
Fiera

de los gladiadores de que venfmâs tratando  ̂ los que reciben los aplau­
sos, ya que ellos son tan sólo advenedizos perniciosos que el azar y 
la fatalidad han arrojado sobre nuestras costas para poner a prueba
primero nuestra caridad, y  luego, nuestra paciencia.

Pero tal vez hasta nuestra paciencia tenga límites, y tal vez en 
’a lucha gladiatoria que “ahora se libra, no sea la fiera la vencida, y  en­
tonces veremos acaso trocarse en amargura y  desesperación la alegría 
y  el júbilo de los espectadores circenses que hoy se desatan en aplau­
sos, y  entonces habrá acaso maldiciones y crujir de dientes. El tiem­
po Ib dirá. Esperemos.

No ha mucho decía cierto intemperante editorialista de “ Lâ  Es­
trella” , con la soberbia que siempre le caracteriza, que Panamá se ha 
convertido en un circo de gladiadores, y nosotros habremos de confe­
sar que tal aserto constituye ciertamente una verdad incontrovertible 
si se atiende a la actitud que a diario observan los varios grupos de la 
Oposición. Sí, es verdad; el país ofrece en la actualidad el espectáculo, 
triste parados verdaderos patriotas pero alegre para los fariseos de la 
política, para los pescadores de agua turbia, de una inmensa arena de 
gladiadores, y  el más leve esfuerzo de nuestra imaginación hará resal­
tar en el acto la edificante visión de ese estado en que todos vivimos 
en estos días, estado lleno de sobresaltos y  congojas a la vez que pre­
ñado de amenazas y zozobras para el porvenir.

En las gradas y  tribunas que rodean el gran circo en que tie­
nen lugar los combates gladiatorios a que tan ufana alude“ La Estrella” ," 
han tomado asiento, envueltos en sus togas e insignias logradas a la 
sombra del hombre a quien ellos m4s odian hoy, los arrogantes pontí­
fices y  demás miembros de la Oposición,tan flamante como heterogé­
nea. que en la actualidad se encarga de obstaculizar la labor progresista 
del Gobierno, llegando algunos de su patrióticjs sostenedores hasta 
declarar que prefieren qUe el país se hunda y pierda su soberanía antes 
de mirar con ojos favorables obra alguna que haga el Presidente Porras 
o cualquier otro Presidente que en-el futuro intente seguir la misma
política elevada y liberal que él siempre ha seguido hasta ahora. Sí,
los señores oposicionistas están allí, obesos o apopléticos unos,
escuálidos o ridiculamente minúsculos otros, pero eso sí, excitados to­
dos por el espectáculo gladiatorio que se desarrolla ante sus ojos bri­
llantes y  húmedos por la emoción, embriagados por el vaho de la san­
gre cálida que les parece levantarse ya de la arena ardiente, enloqueci­
dos por la trepidación de sus nervios exacerbados: vedles entre las
ondulantes banderolas y  paños multicolores que engalanan las gradas
y  tribunas, vedles inconpprarse, alzar los brazos y hacer gestos de a- 
legría, y  notad con qué alborozo se felicitan de tribuna a tribuna, con
qué regocijo se interpelan de una galería a otra, cómo se congratulan
entre sí, y  admirad sobre todo la fuerza de atracción que el espectá­
culo inhumano y  execrable a que asisten ejerce entre ellos, haciendo
que los enemigos mortales de ayer se abracen hoy como hermanos,
que los adversarios que hasta la misma Naturaleza había hecho a ja­
más irreconciliables se den ahora, a gran escándalo del público, óscu­
los amistosos y palmaditas recíprocas y  significativas. Maravillémonos
de este raro conjunto de espectadores que hoy fraternizan entre sí;
maravillémonos, pues no es para menos, ya que solo un milagro, si es
que jamás los hay, ha podido efectuar una unión entre hombres de
pareceres tan contrarios en materia de polfiica y  tan diametralmente
opuestos entre ellos en cuanto a opiniones'  ̂ sociales: lo que nunca lo­
gró llevar a cabo una causa sana y patriótica, lo ha efectuado con cre­
ces una causa malhadada y diabólica, engendrada y nacida en los an­
tros tenebrosos del egoísmo salvaje y  del odio bravio.

Sí; el país es un circo de gladiadores y  en medio de la arena 
blanca y  candente próxima ya a enrojecerse de sangre, se yergue una  ̂
noble fiera, casi aturdida por el clamoreo hostil, los silbos insolentes y  
el palmoteo burlesco de los ebrios espectadores, pero tan bella por su 
lozanía como por la serena calma con que aguarda resuelta el embate 
del adversario cruel; fiera vibrante de fuerza y de valor, simbólica de 
este noble pueblo panameño tan gallardo como enérgico, pero desgra­
ciadamente tan sufrido con sus enemigos como bondadoso con los a- 
migos falsos, con los lobos, emboscados que merced a la impunidad 
que les da la piel de oveja con que hipócritamente se cubren, se han 
ido acercando más y  más a él para mejor desgarrar sus entrañas y  sa­
ciar en su sangre generosa la sed que los consume.

Contra esa fiera de tan real prosapia, digna de mejor suerte y 
hoy befada por los circunstantes, los que la halagaban ayer nada más, 
se avanza el gladiador que intentará darle muerte, el gladiador esclavo 
de los magnates y  poderosos, instrumento de placer de la turba multa 
que en torno suyo lo alienta y  bate de manos con frenesí ante cada una 
de sus infames acometidas, mercenario a solda de una empresa inmo­
ral y  corruptora, ya que no de otro modo podemos calificar “ La Estre­
lla” y  sus sostenedores, extranjeros perniciosos los unos y  malos Ist­
meños los otros. Istmeños sin principios ni convicciones. Sí; con­
templad la lucha que se traba ya y  que promete ser ruda y  sangrienta, 
pues el gladiador como digno representante y  defensor de las aspira­
ciones de su bando, no pertenece a aquella clase de gladiadoies que 
combate con lealtad en lid abierta, ardiendo en deseos de que  ̂el pu­
blico aplauda la fuerza real de sus músculos y  la maestría de sus esto­
cadas; no, éste, entre todos los de su profesión,' es el tipo más despre­
ciable de gladiador, el rdiarius, el que acomete a su adversario ar­
mado no sólo de tridente de larga empuñadura que le permite dar gol- 
pp nVirtífero de lejos, sino de una intrincada red, en la actua)idad,tejida 
de calumnias y falsedades, que arrojará en momento propicio sobre la 
fiera, para enmarañarla entre sus mallas, y  entonces can cobardía sin 
igual acercarse pérfidamente y  darle muerte ignominiosa.

- Tai es el espectáculo que presenciamos hoy en este país, tal es
la situación actual. Vivimos, sí, en un circo de gladiadores, pero en 
ese circo la víctima, cuya muerte quieren aplaudir los señores de la 
Oposición, es el pueblo que se defiende como puede de los ataques y 
embestidas de los gladiadores iruportados de «La Estrella^u que ^sigan 
éstos en sü labor abominable, que sigan esforzándose en engañar al 
país con falsédades, calumnias y  oprobios en contra del Dr. Porras y  
de su Gobierno, en la creencia de que así lograran anonadar a ese pue­
blo que ellos odian con toda la fuerza de sus almas pervertidas, pa­
ra luego poder cobardemente darle muerte más certera. Que continúen 
también los señores de la Oposición alentando y aplaudiendo las proe­
zas abominables de estos gladiadores de tan moderno corte, y  animán­
dolos en ,su campaña perjudicial para nuestra honra y  para nuestros 
intereses nocionales, en sus prácticas de envenenamienfo y corrupción 
de las jóvenes generaciones, y  en codos los dernás atentados que co­
tidianamente cometen en detrimento de nuestra® dignidad y de la vida 
misma de la Nación: que sigan en su tarea antipatriótica, que en las 
circunstancias presentes, la responsabilidad de los que aplauden, sien­
do ellos nacionales, es aún más imponderable ante la Historia, que la

Al calor de las pasiones
El Dr. Carlos A Mendoza creyó oportuno en una manifestación 

a que fueron invitados sus amigos personales y  políticos, desatarse en 
las más violentas apreciaciones contra su amigo de ayer, el Dr. Belisa- 
rio Porras. Esas apreciaciones, aún cuando en nuestra política ya no 
hay sorpresas, resultan inexplicables. Que al Dr. Mendoza no le con­
venga para sus propios intereses la política del D r.. Porras en el Go­
bierno, bien, pero que sea el Dr. Mendoza hoy el que marque “con el 
estigma de la más altiva protesta las actuaciones del Jefe del Ejecutivo, 
contrarias a las doctrinas liberales y  lesivas a los intereses nacionales, 
según recoge “ La Estrella” , es increíble e incalificable. Por qué no enu­
meró el Dr. Mendoza en su peroración esas actuaciones? , Hablar sólo 
para entusiasmar el auditorio con frases declamatorias, nada vale cuan­
do se ha asumido una actitud como la def Dr. Mendoza, de combate 
para un estado de cosas que él contribuyó a fundar con ardor. Esa 
conducta debe justificarse con hechos y  no con meras palabras.

De todos es conocida la amistad que por largos anos unió a los 
doctores Porras y  Mendoza. Unidos se les vio servir a la revolución 
colombiana en el Istmo, siendo Jefe el Dr. Porras, y cuando los suce­
sos del 3 de Noviembre de 1903 crearon-, la República panameña,' el 
Dr. Mendoza fue uno de los má:= interesados en que el Dr. Porras vi­
niera a formar en la nueva nacionalidad. Cediendo a esa presión llegó 
el Dr. Porras al país en medio  ̂ de entusiasmo delirante; se le recibió 
con patrióticos discursos en que olvidada su inconformidad con el 
movimiento separatista, se le proclamaba predilecto del pueblo. No 
tardaron en aparecer las disensiones políticas; los antiguos partidos 
históricos se veían desfallecer, y fue^entonces cuando el Dr. Porras, 
conteniendo las ideas innovadoras, reorganizó el Partido Liberal, cap­
tándose con ese proceder el odio de los conservadores, que desde a- 
quel momento le declararon guerra a muerte, y el que había abando­
nado las comodidades de que gozaba en el exterior para venir a unir 
su suerte a la de sus amigos, se encontró perseguido,^declarado extran­
jero y, siendo abogado, sin poder ganar un real, aquí donde los tinte­
rillos asombran por su audacia. Sin embargo, no claudicó; prefirió a- 
ceptar la hospitalidad que a competencia le brindara  ̂ un amigo, que 
hoy se la cobra; sin recursos, recurrió al crédito, circunstancia que 
hace decir a sus enemigos que ha vivido a expensas de su partido. 
Después vino la reparación, y  con la devolución de la ciudadanía, el 
Dr. Porraslastentó la representación del_ país en varios Congresos y 
ante algunos Gobiernos, hasta que. Ministro en Washington, fue des­
tituido violentamente por el Presidente Arosemena. Su entrada triun­
fal en Panamá después de ese suceso, no necesita recordación.

El querer de sus admiradores lleva al Dr. Porras al Poder en 
tremenda lucha en que ningún otro que él hubiera podido vencer. Al 
tratarse de la escogencia de los miembros del Gabinete, el Dr. Mendo­
za no pide, pero su deseo es manifiesto de que una Cartera sea para 
su amigo muy querido el conservador don Samuel Lewis, porrista du­
rante la campaña electoral. El Dr. Porras no creyó conveniente hacer 
la designación, y  al día siguiente recibe con sorpresa la noticia de que 
el Dr. Carlos A. Mendoza se retira de la política, deseoso, según dijo, 
de dedicarse a la organización de su hacienda. Era justa esa deter­
minación? El propio Dr. Mendoza se encargó de decir que nó, al rea­
sumir poco después sin ningún motivo poderoso, su vida de político 
activo, la que ha vivido siempre. Su retirada no fue más que una 
protesta contra el Presidente Porras por ho haber nombrado a doft 
Samuel Lewis, Secretario, y  nótese que ése no es un acto propio del 
defensdr de las doctrinas liberales y  de los intereses nacionales, por­
que s itie n  es cierto que don Samuel^Lewis tiene cualidades especiales 
pam Secretario de Estado, la amistad particular de él con el Dr. Men­
doza no le da derecho a éste para quererlo imponer en el país con el 
concurso del partido liberal, después del “affaire” Marsh. Iniciada así 
la divergencia con el Dr. Porras, no faltó ocasión para que prosperara. 
Con todo, todavía a principos de este año, en la convocatoria que hizo 
el Dr. Mendoza como Presidente del Directorio Nacional Liberal para 
las elecciones de Delegados a la Convención de Chitré, se exige que 
los votantés todos firmaran una declaración de adhesión al Presidente 
Porras y  a su Gobierno, de ese mismo Gobierno que seis meses des­
pués es tan duramen e calificado. Llegaron las elecciones para Dipu­
tados y como ya existían en el país, bien definidas, las aspiraciones 
de los señores Valdés y Chiari a la próxima Presidencia, el Dr. Men­
doza, enemigo mortal del primero y  pardidario decidido áe\ segundo, 
se propuso asegurar para su protegido una mayoría decisiva en las 
Corporaciones Electorales, y  comenzó una campaña sorda contra los 
porristas que no eran de sus simpatías, acosando al Presidente con acu­
saciones, escritas y  habladas, de fomentador del valdesismo. Se es­
tableció el pugilato, y ’fíeseos están los resultados: el Dr. Mendoza no 
desdeñó unifse a los hombres que tan mezquinamente combatieron su 
corta Administración, para llevar a la Asamblea elementos que hostili­
zaran la labbr del Qobiemo del Dr. Ponasí no lo consiguió y pareció 
resignarse, aun cuando ya no conservad.^ relaciones de ninguna clase 
con el Presidente, llamándose a sí mismo “oposicionista obligado . El 
Dr Mendoza, Diputado a la Asamblea, ha necno público reconoci­
miento de la bondad de muchos actos administrativos del Presidente 
Porras como que forma parte de la Comisión Codificadora, uno de 
esos actos más billantes,y hasta ]a;partiicpación del Dr.Porras en la de­
fensa de nuestros límites con Costa Rida, mereció, con escasas salve­
dades su aprobación, cuando de ese asunto se trato en la Asamblea. 
Oue es pues lo que califica el Dr. Mendoza de actuación lesiva para 
los intereses nacionales? Sería conveniente saberlo.^

El Dr. Porras al subir a la Presidencia formulo un programa li­
beral aue ha cumplido hasta donde se lo ha permitido la intemperan­
cia dé los que lo eligieron. Se ha rodeado de liberales, buen numero de

Recogemos el guante
En la noche del 31 pasado fue objeto 

el señor Carlos A. MendozeC de una 
manifestación Vue con carácter de po­
pular le llevaron varios amigos políti­
cos, para celebrarle de esa manera su 
cumpleaños.

Según las cortas noticias 9ue sobre 
el particular se publicaron, ofreció la 
manifestación el doctor Joaquín Pablo 
Franco, iDiputado por la Prov.de Los 
Santos, en sentidos versos 9ue arre­
bataron aplausos a sus oyentes. Go­
mo es natural, el doctor Mendoza con­
testó, como él lo hace siempre, con 
enfática improvisación en la cual no 
se limitó a exteriorizar sus senti­
mientos de gratitud por aCiuella mues­
tra de simpatía o admiración, sino 9ue 
se extendió y se internó en la esfera 
política en donde formuló una protes­
ta contra el Gobierno Vue preside el 
eminente liberal doctor Porras. Lia-, 
mó, dicen las crónicas, a los liberales 
en particular y a los patriotas en ge­
neral para Vue principien a combatir 
el actual régimen, pues él, Mendoza, 
lo considera antiliberal y antipatriota, ; 
Es decir, en la noche del 31 el doctor 
Mendoza manifestó Vue es hora ya de 
combate.

Quienes compartimos con el Go­
bierno ideales, tendientes todos a ha­
cer de nuestra Patria algo grande y 
feliz, no podemos tolerar Vue se entre 
a la lucha sin decir al pueblo la ver­
dad, toda la verdad, desnuda ella co­
mo aparece Sirio en la apacible huida 
de una tarde. Hay momentos supre­
mos en la Historia en Vue los pueblos 
se encuentran en frente de sí como 
conf rtjntando sus derechos y deberes 
con sus pesares y alegrías; iiVuida- 
ción tremenda Vue suele a veces ha­
cerles perder la noción de su destino.

El pueblo panameño, y en particular 
el Partido Liberal atraviesa por una de 
aVuellas etapas Vue un célebre políti­
co español llamó “de terrible prueba” . 
Juegan, Voienes se titulan jefes, con 
la candidez del pueblo, como aVuellos 
romanos Vue salían a las plazas públi­
cas a excitar la pasión de la plebe 
contra los ricos, invocando ideales 
políticos, tan sólo porVue no se les 
satisfacía un pagaré, Es doloroso y 
cruel confesarlo, pero rí en Paná 
má parece Vue copiamo,': al pie de la 
letra aVuellas páginas a Roma es­
plendorosa de los Gracv- Selpiones.

Ha sonado el clarín en ñĥ s de
Vuienes se complacen en llamarse O 
posición, y ha sonado también la hora 
de las liVuidaciones. Contestamos a 
ese llamamiento, y empuñando la ban­
dera liberal Vue jamás se nos arreba­
tará, salimos al can\po con armas sa­
nas e hidalgas, porVue sólo con ellas 
aceptaremos al adversario.

El úocter Carlos Mendoza, según >u 
propia y espontánea confesión, fue ami­
go del Presidente Porras hasta pocos 
días antes de las últimas elecciones 
para Diputados, Según el mismo 
doctor Mendoza la discrepancia entre 
él y el doctor Porras tuvo por causa 
la formación de las listas de candida­
tos. Una vez hechas las listas, el 
doctor Mendoza no las aceptó y lanzó 
una lista distinta para combatir la Vue 
él poco antes había aceptado. Entre 
los detalles de eáa lucha recordamos 
Vue el doctor Mendoza pretendió Vue 
el pueblo liberal de Veraguas vota­
ra por conservadores como don Sa­
muel Lewis, Vuien si bien es acreedor 
al respeto y aprecio generales, no me­
rece, por su carácter de conservador, 
la confianza de una colectividad preci- 

•samente distanciada de él por credos
y tendencias. Es decir, Vue el doctor
Mendoza, constituido hoy en vocero
del liberalismo, Vuiso llevar a la A- 
ssmblea amigos conservadores de
Vuienes no espera nada el Partido
Liberal,

Sólo nos limitamos a este caso para 
no extendernos en aVuella faz de nues­
tra política, sobre la cual los liberales 
hemos pensado demasiado.

El doctor Mendoza, repetimos, has­
ta aVuella época fue amigo del Gobier­
no, ¿Por Vué hoy se expresa en tér­
minos combativos contra el Presiden­
te Porras? Creemos Vue los hombres 
cuando ocupan, como el doctor Men­
doza, una posición bastante visible en 
las filas de un partido deben, antes o 
después de tomar cualVuiera actitud, 
explicar al pueblo los hechos y cir­
cunstancias Vue les impulsan a ello. 
Es así, y no r- la sorda murmuración, 
como un PO' epúbii o debe expli­
car sus actos, 'áxime si se trata con 
un pueblo como ’ «meño que en­
tiende y sabe analizar, Vuc "
de Vuién se interesa p>r su bienestar 
y Vuiénes son sus burladores. No 
son palabras lo Vue el pueblo hoy ne­
cesita: son hechos claros y compro­
bados. Sabias palabras aquéllas que 
en época memorable dijo en la tribu­
na de la Asamblea un constituyente 
francés: «la mejor política es la que 
tiene por base la honradez y  persigue 
la realización de un programa».

Desde las columnas de “La Estre­
lla'’ ha venido atacándose rudamente 
al doctor Porras en su administra-
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los cuales son una demostración elocuente de la democracia que hoy 
impera por primera vez en las altas esferas oficiales. Su inconsecuencia 
existe para los que, con ambiciones desmedidas, no han visto corona­
das sus aspiraciones o para los que. no han tenido lugar en la mesa del 
Presupuesto, y  su ingratitud consiste en no pagar la hospitalidad que 
en un tiempo se le ofreció sincera, con el renunciamiento de sus fa­
cultades de hombre de acción. Hoy, la más altiva protesta contra su 
actuación como Gobernante viene de la persona que, en una Adminis­
tración de siete meses, fue acusado con sana de pasar su vida oficial 
de orgía en orgía, a expensas de la República, la que coloco al bordo 
de un abismo con su proyecto de reelección, proyecto que, dicho sea 
de paso fue apoyado lealmente por todos los.liberales, incluso el E .̂ 
Valdés ’ La fatídica frase de “ Lewis o anexión” , no fue upa chanza, 
burda corno se ha querido afirmar después. El dilema se -planteo, y  
el liberal Dr Mendoza recomendó a la Asamblea que botaran por Le­
wis en oposición a la opinión pública, hondamente resentida ante ta- 
mañó untraje, pero la Asamblea no siguió la indicación del Dr. Men­
doza con todo y figurar en su seno el chistoso Dr. Franco,quien en a- 
auelía época de seguro no sintió las congojas ni previó las desgracias 
de que habló líricamente, nuevo Jeremías, al ofrecer la manifestación
que nos ocupa. . j. .

Afortunadamente, para toda persona de mediano criterio, la ac­
titud del Dr. Mendoza es bien comprendida, y  no ha de ser un insulto 
más el que lleve al público el convencimiento de que el Dr. Porras, en
pagode servicios que recibió como manifestaciones de acendrado ca­
riño quedó uncido de por vida a la voluntad del Dr. Mendoza, hoy 
pronunciada en favor de una persona que no supo aprovechar su posi 
ción en el Gobierno actual para hacer medrar sus aspiraciones.

ciÓD, pn su vida pública y hay quien, 
con poca noción de delicadeza, osada­
mente se ha internado en su vida pri­
vada. Este, la Moral que lo , ]uzffue. 
Aquéllos que aguarden el transcurso
del tiempo. . ,

Varios actos del Gobierno han me­
recido la criticado sus adversarios, 
pero entre todos, dos han tenido espe- 
dal atención. Nos referimos a la Ex­
posición y al asunto de límites con 
Costa Rica. Sobre todos estos pun­
tos está escrita la defensa del Gobier­
no, por lo cual no insistiremos hoy en 
ella. El doctor Mendoza antes de lan­
zarse a la Oposición y empuñar la 
bandera que se mecía en manos de 
Victoria J. o Arosemena, conocía per­
fectamente las ideas del Presidente 
Porras en el asunto de la Exposición
V conocía también la actuación de
éste como representante
país en el litigio con Costa No
habló entonces el doctor Mendoz . 
Calló y seguía siendo amigo del Go­
bierno y de su jefe. Es claro, pues, y ló­
gico suponer que ni el asunto límites 
ni la Exposición son los motivos que 
el señor Carlos Mendoza invoca paia 
combatir hoy al Presidí nte Porras.

Dicen que el doctor Mendoza íes 
habló a sus manifestantes de 
pios amenazados. Está bien. Y  cuá­
les son esos principios amengsados? 
Hasta hoy no puede decirse qtfé una 
palabra de nuestra Carta Fundamen­
tal ha sido desconocida, pues el doctor 
Porras, con aquel recto criterio que 
le caracteriza, ha sabido mantener in­
cólumes la Constitución y las leyes.
Y desafiando iras, es centinela inco- 
rv iptible del Tesoro Nacional.

No son las investigaciones que se 
hagan para conocer el autor de deter- 
m i^das palabras lo 
tentado contra la sagrada 
imprenta. Pero sí es un atentado 
mandar recoger los periódicos por las 
calles públicas cuando se nos ataca, y 
luego expulsar del Colegio Nacional 
al director y colaboradores ,-del perió­
dico perseguido. Eso sí es crimen
de lesa libertad. .

El Gobierno del doctor 
a prueba. No ha defraudado las es­
peranzas de quienes honradamente lo 
Apoyamos en 1912. Y  si ser honrado 
y r 4 to  constituye un crimen, bendi­
tos sean los criminales!

El doctor Mendoza ha atentado con­
tra la vida de lat instituciones libera­
les solicitando d^sde los balcones de
su casa de hahitUión la división del
partido. No dudamos que le segui­
rán los miembros que siempre se han 
distinguido por su desmedido perso- 
nalismo; pero contra esa falany., e 
pueblo entero combatirá.

La manifestación
popular del sábado

Eil trascurrir de los años, y las 
acciones de los hombres, induda­
blemente que nos tienen que co­
municar grandes sorpresas que, 
por sí solas, demuestran hasta la 
saciedad cómo se le corresponde 
al hombre que lo guían las buenas 
o malas acciones; y si no, que lo 
diga la manifestación de aprecio y 
a la vez política con que obsequió 
un grupo de amigos al doctor Car­
los A . Mendoza, leader hoy de la 
Oposición que encabezan los des­
contentos de siempre, y converti­
do, quién lo creyeral en el impla­
cable y desesperado adversario 
del G obierno - . preside el doc­
tor ' Forras, que para, glo­
ria y beneplácito de todos los pa­
nameños conscientes y patriotas, 
lleva los destinos del país a segu­
ro rumbo.

,Y decimos que sorpresas por­
que, a decir verdad, la manifesta­
ción de que fue objeto el doctor 
Carlos A. Mendoza, quien cree 
que es suficiente su desprestigio 
político para hacer contrarrestar 
la opinión de simpatía y de agrade­
cí miénto que tiene el pueblo pana­

meño por el esclarecido doctor Be- 
lisario Porras, no deja de ser sino 
una pretensión absurda, propia de 
espíritus engañados por viejas 
simpatías que pasaron de moda, en 
vista de la actitud mil veces cen­
surable observada por el doctor 
Mendoza en las elecciones de Ju­
lio pasado y que a decir verdad, 
existían por es^ar ligado él al Jefe 
Supremo delLiberálisrao paname­
ño y el cual no es otro que el doc­
tor Belisario Porras; simpatías 
que dejarán de existir cuando des­
aparezca del escenario de la vida.

Por esto pues, y seguros de que 
nuestras afirmaciones serán el se­
llo más sincero de la verdad y el 
reflejo de la justicia, diremos va­
gamente las impresiones que nos 
sugirió la g'rxjidiosa manifesta­
ción que organizaron los enemigos 
del doctor Porras, que no los ami­
gos personales del doctor Mendo­
za, y que contribuyeron a poner 
en ridículo a un hombre que siem­
pre consideramos serio, ajeno a 
fatuidades y, sobre todo, a que se 
deje engañar por 'poetastros^ faltos 
de retórica, y lo que es* peor, 
de simetría y lógica.

“ La Estrella’ ’ en primer lugar, 
las papeletas después, y luego un 
reducido grupo situado en los al­
rededores de “ La Plata” , nos ad­
virtieron que el sábado era el día 
destinado para la populosa mani­
festación con que obsequió el pue­
blo panameño al Jefe indiscutible 
del Liberalisma, según el orador y 
poetastro doctor Franco, y que se­
gún “ La Estrella” , ésta eclipsaría 
a todas las habidas y por ¿aber, 
incluyendo las ofrecidas al finado 
Presidente Obaldía y las verdade­
ramente populares con que siem­
pre obsequia al doctor Porras el 
pueblo panameño.

En tal virtud nos situamos en 
lugar estrastégico y con ojo avizor 
contemplamos lo popular que es el 
doctor Mendoza, pues es de adver­
tir que hasta la Naturaleza se opu­
so a semejante pifia, pues estuvo 
la lluvia amenazando hasta que en 
un intervalo, marchan las grandes 
hordas napoleónicas, qué digo na­
poleónicas!, las ruso-germanas, y 
con paso lento y abigarrado por­
que no se cabía en toda la Plaza 
de Santa Ana, se dirigió por el 
Cuartel de la Bomba, hasta llegar 
a casa del̂  obsequiado donde ya 
estaba la plana mayor encabezada 
por Victoria y Saavedra Zárate, y 
donde esperaba verse el anfitrión 
cariñosamente aplaudido.

En la mansión del doctor Men­
doza se ostentaba orgullosa una lar­
ga moña de cohetes parecida a las 
de un Diputadollamado“ el Moñón” , 
la que empezó a arder (comprén­
dase, no la del Diputado), al extre­
mo de que tuvimos que aguardar 
largo rato mientras hacía su come­
tido, terminado lo cual hubo un 
momento de espectación.

La hermosa Calle 14 Oeste, des­
de la antigua casade Aparicio hasta 
el Malecón 12 de Octubre, estaba 
convertida en un campamento ale­
mán, o mejor dicho, en la infortu­
nada Bélgica, lo que nos dio enor­
me trabajo para llegar siquiera 
donde poder oír a los flamantes ora­
dores, que no hubo más'^qué uno, 
que resultó poeta, pues la pieza 
oratoria que nosotros esperába­
mos nos resultó una larga compo­
sición mal recitada, pues a veces el 
orador quedaba averiguándole a la 
mente dónde quedaba el últiino 
cuarteto; en fin después dq gran­
de espera terminó el doctor Fran­
co, loque nos extrañó porque espe­
rábamos al querido hermano, al 
Candidato, que como fatalidad le 
tiraron un paquete de cohetes que 
dio en la pechera de don Rodolfo, 
por lo que hubo de llamar a la Bom­

ba China que quedaba a pocos pa­
sos, donde el Comandante Quiza­
do se opuso diciendo que no era 
necesario una bomba sino que era 
suficiente una manguera, lo que 
fue inútil hacer traer porque ya, 
entre los queridos amigos y la fa­
milia Briceño, habían acabado de 
apagar a don Rodolfo.

Empezó el doctor Carlos y aquí 
fue troya, pues el discurso de a- 
gradecimiento que creimos fuera 
una pieza galante, correcta, llena 
de.verdad y justicia no fue sino un- 
desahogo personal contra el doc­
tor 'Belisario Porras, en que lo 
puso de oro, azul, verde y rojo, y 
terminó por prepararnos para la 
lucha, diciendo que era la hora de 
acabar con los que faltaban a la 
palabra empeñada, olvidándose por 
completo, eso sí, de su actitud el 
último domingo de las pasadas 

V elecciones en que recomendaba bo­
rrar y votar por los candidatos 
que él se había permitido indicar, 
o sean su querido Secretario y los 
demás del Trust.

Por fin terminó don Carlos y 
nos pusimos en marcha hacia el 
Parque y cuál no sería nuestra 
sorpresa al ver que el cincuenta 
por ciento de los manifestantes 
eran curiosos y adictos amigos del 
Gobierno que continuaban queján­
dose y decían “ nos han engañado 
miserablemente; se nos ha invita­
do como amigo personal y, luego 
se aprovecha la ocasión para que 
con sarcasmo de su desahogo per­
sonal irrogar ofensas a nuestro 
eximio e ilustre Jefe; si hubiéra­
mos sabido que se iba a expresar 
en esos términos no habríamos apor 
tado siquiera por el Parque” .

Estas manifestaciones que oí­
mos brotar de los labios de infini­
dad de curiosos, nos hizo pensar 
en lo amargo que pasaría el resto 
de la noche don Carlos y de lo en­
gañado que vive el Poetastro.

Panamá, Octubre 2 de 1914,

Observador.

Pesacreditando a sus 
propios hombres y 
hundiendo el Partido
En artículo muy sugestivo y o- 

portuno de“ La Estrella” del día 30 
de Octubre titulado E l caudillaje 
contra las doclritias, leemos lo si­
guiente:

“ Las luchas electorales han sido 
escarpias en donde se han con­
ducido a las principales unida­
des de esos partidos, y allí, en 
vergüenza pública, han sido en­
tregadas a los coopartidarios 
para que cada cual arra?ique <a fnd 
nados g-irones de sti reputación de 
la causa a là cual pertenece. De 
aquí resulta que las funciones 
de los partidos se han reducido 
a desacreditar a sus propios hom­
bres., de modo que si llegara el 
momento de la reacción no ha­
brían elementos sanos para fo r ­
mar el partido regenerado."

Es la verdad. Con la lucha elec­
toral pasada para Diputados co­
menzó la campaña de difamación y 
vilipendio contra el Jefe del par­
tido y Jefe de la Nación, empren­
dida por el coopartidario y amigo - 
Carlos A. Mendoza, ése de quien 
La Estrella  dice ahora que “ sabe 
hacer de su amistad una^religión y 
de la Patria un culto” * Primero 
habló ese liberal en cí>ntra del Dr. 
Porras en privado, en su Gabinete 
y en el Directorio; y en se^'hida lo 
hizo en público, parapetado en las 
columnas dé La Estrella y des­
pués desenbascarado en hojas 
sueltas y en discursos, alentando 
por tales medios como con un co­
je calungo a; los implacables que 
estaban calladitos, aguardando, y 
decidiendo a los vacilantes, resen­
tidos por falta de destinos o con 
apetitos insaciados, para que ca­
da cual arrancase también a puña­
dos girones de la reputación de 
aquel Jefe, reputación que suma­
da a la de e¿e mismo pobre Men­
doza y a la dé los demás liberales 
constituye la reputación de la cau­
sa a la cual ¡pertenecen. No sa­
bemos fei La; Estrella errante lla­
mara esto también culto y religión 
para un Partido, n isi lo será el 
que en su despacho esos resenti­
dos se coniuijdan en abrazo fra ter­
nal to.QVi enemigos conocidos de 
antes.

Oportuno és recordar el cargo 
monstruoso ¡que le hizo en la 
Asamblea alj Dr. Porras por el 
nombramiento de Pittier como ex­
perto en el establecimiento del pri­
mer campo de experimentación 
agrícola en el país, y oportuno re­
producir lo que dijo La Estrella  
en su edición del día P  de este 
mes con motivo de la manifesta­
ción que le dieron ai expresado

Mendoza sus amigos en la noche 
del día anterior: >-
“ La manifestación fue ofrecida en 

poéticas y patrióticas frases por 
el Dr. Joaquín Pablo Franco, 
contestadas con vigoroso  discur­
so del Dr. Mendoza, en que ma­
nifestó su lealtad a la causa y 
marcó con el estigma de la más 
altiva protesta las actuaciones 
del Jefe del Ejecutivo, contra­
rias a las doctrinas liberales y 
lesivas a los intereses nacionales, 
acabando por excitar a los pa­
triotas a principiar la lucha 
(cuando ya lleva de emprendida 
muchos meses) no sólo para con­
servar en alto los ideales poli­
ticos traicionados p or  el Jefe del 
Ejecutivo  sino para salvar las 
institidCio7ies amenazadas' ’ .
Como «í;el orador es de los que 

cree y practica que en política no 
hay amigos ni enemigos, y, sin 
duda, ésta es la religión a la amis­
tad que aplaude La Estrella erran­
te, queremos que consten estos 
adefecios en los anales de la pren­
sa para que perduren como un es­
tigma para quien los pronunció y 
no se olviden nunca.

Un nuevo 
difamador

Ya no solamente tienen derecho a 
insultar impunemente al Presidente 
Porras los extranjeros domiciliados en 
Panamá, para solaz de algunos despe­
chados; esa bellaquería se ha atrevido 
a solicitarla el Dr. Mendoza de un ave 
de paso, del colombiano Alirio Di'az 
Guerra, y la publica «La Estrella» en 
una interview, después de la partida 
del sujeto. En esa interview, el Dr. 
Porras se queda chico al lado de Es­
trada Cabrera, cosaque no ocurre por 
primera vez en las columnas del dia­
rio de los negocios, y se habla de ridi­
culas referencias recogidas en Centro 
América acerca de la misma personali­
dad, Asombra ver hasta donde llega 
la maldad de ciertos hombres, y ante 
hechos de esta clase, los más horren­
dos crímenes ■ políticos, encuentran 
justificación.

Hasta ahora, la vida del Dr, Porras 
en los países a donde lo llevó un os­
tracismo doloroso, había permanecido 
intocada hasta por sus más atroces e- 
nemigos, no por piedad, sino porque 
aquí en todo tiempo han. llegado los 
ecos de las simpatías 9ue el Dr. Porras 
siempre ha conservado en esos países, 
simpatías que no hace mucho, cuando 
el Dr. Mendoza todavía frecuentaba 
la Presidencia, se tradujeron en un li 
bro, formado por estudiantes salvado­
reños con las lecciones que en un 
tiempo recibieran de su Profesor de 
Derecho Constitucional, obra primoro­
sa, ricamente editada y dedicada en 
una placa de oro. El Despacho del 
Dr. Porras se encuentra, además, cu­
bierto con Diplomas y recompensas, 
muchos de los cuales le han sido con­
cedidos en Centro América, y si aquí 
en Panamá no se olvidara tan pronto, 
se debieran recordar los conceptos de 
Gómez Carrillo sobre el Dr. Porras, 
publicados en Europa, y los que pu­
blicó el «Diario» recogidos de boca de 
Mayorga Rivas, hombre notable y di­
rector propietario del mejor periódi­
co centroamericano.

Para una campaña de difamación, 
cualquier medio es bueno, se dirían 
los señores Mendoza, Chiari y Lewis, 
cuando Alirio Díaz Guerra cayó aquí 
en brazos de ellos, y se fraguó la alu­
dida información, como tantas otras, 
porque el Dr. Porras carece de mato­
nes, o de borrigueros a su servicio,que 
castiguen con el insulto soez la sucie­
dad del ataque.

Pero como el público ha de pregun­
tarse necesariamente por qué se ha es­
cogido a un extranjero que va de paso, 
para esta nueva agresión, creemos 
conveniente publicar los documentos 

®Vjuc han producido el incidente, puesto 
que Píaz Guerra no es más que uno de 
tantos especuladores que vieron, con 
la llegada del Dr’ Podras a la Presi­
dencia de Panamá, un nuevo horizonte 
para sus negocios. Defraudada esa 
esperanza, surgió el enemigo ruin, co­
mo han surgido tantos, y como surgi­
rán muchos más, mientras el Dr. Po­
rras continúe resistiendo el acoso de 
ambiciones. He aquí esos documen­
tos:

de uso obligatorio también como ele­
mento de higiene pública, y desearía 
me informaras si podría obtenerse que 
el Gobierno dictara una medida se­
mejante, y al mismo tiempo, vista la 
intervención del producto, obtener que 
las Aduanas lo aforaran aúna clase ba­
ja, de manera que el precio de venta 
no fuera prohibitivo.

Tuyo afmo. amigo,
A. Díaz Guerra.

New York, Febrero 18 de 1913. 
Mi querido Belisario:

Con respecto a tu primera carta te 
manifiesto que por conducto de nues­
tro común amigo, Diego Icaza, Cónsul 
de la República en esta ciudad, te en­
vío una caja que contiene una muestra 
de las copas y del aparato distribuidor 
de las mismas. Los precios a que se 
venden esas copas, puestas a bordo en 
New York, son los siguientes;
En lotes de 25.000 $4.50 por millar

“ “ 50,000 4.40 “
“ “ 100 000 4.25 “
“ “ 500,000 4.00 “

“ 1,000,000 3.80 "
El valor de los aparatos es de 2,50 

cada uno en lotes de 100 o más.
Ojalá que en vista de la utilidad e 

higiene de este artículo te sea posible 
introducir esta mejora en las escuelas, 
cuarteles, lugares públicos, etc. con lo 
cual harías un buen servicio a la po­
blación. Me repito tu siempre cordial 
amigo.

A, Díaz Guerra.

New York, Febrero 25 de 1913.
Mi querido Belisario:

En mi viaje a Panamá llevo la espe­
ranza de que me ayudarás con la ma­
yor suma de eficacia a ver si se obtie­
ne para la casa los pedidos de medici­
na que periódicamente hace el Hospi­
tal de Santo Tóraas por cuyo motivo te 
exigiría como servicio especialísimo,in­
fluyeras en el sentido de que cualquier 
orden quepieparen la retengan hasta 
mi llegada a esa ciudad. Bien apre­
ciarás el motivo que tengo para hacer­
te esta exigencia, pues naturalmente es­
pero que mi excursión sea lo más pro­
vechosa posible para los. intereses de 
la casa, y que pueda así demostrarlo de 
un modo enteramente práctico.

Tu siempre afmo. amigo,
A. Díaz Guerra.

New York, Marzo 21 de 1913. 
Mi querido Belisario:

Veo lo que me dices respecto a la 
decisión del Gobieno en el asunto de 
las copas sanitarias, y te doy las gra­
cias por lo que hiciste en favor de las 
mismas. (No se aceptó la oferta.)

En lo relacionado con mi viaje al 
Istmo te diré que si no hay contrarie­
dad alguna, que espero no la haya, con­
fío en llegar al Istmo del 10 al 12 de 
Mayo próximo. Llevaré conmigo el 
ejemplar del libro, pero no los clichés 
o retratos, por razones que te explica­
ré allí.

Aun cuando me dices que el Gobier­
no no puede influir directamente en lo 
relativo a las órdenes del Hospital, sí 
creo que indirectamente la influencia 
tuya será decisiva. Bien apreciarás 
que el viaje mío obedece sencillamen­
te al deseo de ver si se ensancha el 
negocio de la casa, y es natural que 
yo aspire a producir el mayor volumen 
de negocio, pues de otra manera mi 
contrariedad no tendría límites. Por 
ese motivo, y como único favor que de­
seo pedirte, Quiero que en una forma o 
en otra intervengas en el sentido de 
que el Director del Hospital espere 
mi llegada a Panamá antes de enviar 
su® órdenes a New York,y estoy seguro 
que cualquiera indicación que tú le ha­
gas a este respecto—pues sé que eres 
muy buen amigo del Médico encargado 
de ese Hospital—será debidamente a- 
tendida.

Fuera del negocio, me anima la ilu­
sión de poderte dar un abrazo y pasar 
unas pocas horas, a lo menos, en tu 
buena compañía.

Tu afmo. amigo.

0 A lirio.

New York, Nov, 22 de 1912, 
Mi querido Belisario:

Aun cuando sólo correspondiste con 
una tarjeta a las cartas que te he escri­
to dándote mí enhorabuena por tu 
exaltación a la Presidencia, tengo hoy 
el gusto de escribirte de nuevo.........

Estoy interesado en el asunto de las 
copas sanitarias de papel, las cuales, 
como tu sabes, están en uso obligato­
rio en los Estados Unidos por haber 
puesto en evidencia que con el uso de 
las mismas se evita el contagio de nu­
merosas enfermedades. En varios 
países hispanoamericanos se están a- 
doptando, tanto para las escuelas, cuar­
teles y hospitales, como para los edifi­
cios públicos Me parece que en Pa­
namá sería excelente medida hacerlas

Se observará que etí esta úlhma car­
ta se habla de ujn libro, y escjN^rece 
explicación.El Dr. Porras entregó^^sí;:  ̂
bra sobre la Guerra en el Istmo a Díaz 
Guerra para que la hiciera imprimir en 
New York. Eso ocurrió hace como 
diez años, y el asunto se arregló por 
mil Quinientos dólares, de los cuales el 
Dr. Porras eiitregó,'~por conducto de 
la casa Camacho, ochocientos cincuen­
ta,y ciento personalmente a Díaz Guerra 
aguardando la conclusión del libro pa­
ra entregar el resto del dinero. La 
impresión se hizo con mucha demora, 
y al fin le fueron entregados los plie­
gos al Dr, Porras para Que los corri­
giera, Hechas las correcciones, el Dr. 
Porras devolvió los pliegos. Lo Que 
pasó entre Díaz Guerra y el impresor 
a Quien el Dr. Porras no conocía, se 
ignora, pero Díaz Guerra avisó algún 
tiempo después Que había hecesidad 
de reimprimir totalmente el libre, y 
fue en Febrero de 1913 cuando creyó 
conveniente tratar de nuevo el asunto 
con el ya Presidente de Panamá, su­
puesto ^mo del Tesoro Nacional, y por 
eso le escribió:
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<Mi querido Belisario:

Con respecto al contenido de tu se­
gunda carta, te doy los siguientes in­
formes, habiendo sentido mucho c[ue 
en nuestras últimas entrevistas a l̂ne 
ni a ti ni a mí se nos hubiese ocurrido 
aportar este asunto.

En mi poder conservo, religiosa­
mente guardado, el ejemplar l̂ue c[ue¡ 
dó del primer Tolumen de tu libro, el 
el cual están también, de tu puño y 
letra, todas las modificaciones que 
después de hecha la impresión, quí‘ 
siste que se llevaran a cabo, y que no 
se llevaron por la circunstancia de 
que, en vista del curso que tomaron 
log acontecimientos políticos, entiendo 
yo que creiste prudente no lanzar al 
público ese libro. Para hacerlas co' 
rrecciones anotadas se requería, como 
te lo manifesté oportunamente, hacer 
prácticamente una nueva edición. 
Ahora bien, como el asunto quedó en 
esas condiciones, y el impresor recia* 
maba con insistencia no sólo que se le 
ágara eL saldo a deber, sino que se 

retiraran de sus depósitos los const 
derables bultos de papel impreso que 
existían, sobre los. cuales estaba pa* 
gando almacenaje y un fuerte derecho 
de seguro contra incendio, como el 
asunto no volvió a tocarse, ese hidivi' 
dúo dispuso de todo ello, no quedando 
como te digo, de todo el trabajo, sino 
el ejemplar impreso qqe ,conservo en. 
mi poder. No sé sé^y^ntarás revi­
vir esa publicación, y s f  es así, quizás 
no esté de más un consejo mío que in‘ 
dudablemente apreciarás, en vista del 
fraternal interés, que me inspira todo 
lo que tiene relación contigo. Esa 
obra, aun cuando indudablemente tie’ 
ne un valor histórico muy apreciable, 
no creo que conviene a tus intereses 
actuales que se haga del dominio pú* 
blico. Probablemente daría lugar a 
controversias en las cuales tus ene’ 
migos tomarían parte activa, Mej:ir 
me parece aún que quede ese libro tal 
como está para que, después de algu' 
nos años, ya cuand > no te halles en la 
posición que ocupas, se pueda dar a la 
imprenta de nuevo haciéndole las co’ 
rrecciones indispensables.*

Nótese el tono cordial de esos con se' 
jos y la peregrina noticia, al cabo de 
tanto tiempo, deque el impresor había 
destruido la enorme cantidad de papel 
impreso, sobre el cual estaba pagando 
almacenaje y derechos de seguro, to’ 
do porque «en nuestras últimas entre’ 
vistas aquí, ni a ti ni a mí se nos hu’ 
biesc ocurrido aportar este asunto.*

Díaz Guerra llegó a Panamá, en pos 
de los negocios que esperaba conse’ 
guir con la ayuda de su amigo el Pre’ 
Bidente, pero co -io éste no se près’ 
tó a las combina clones, la contrarie’ 
dad del ilustre negociante no ia-vo lí' 
mites, como había enunciado en sus 
cartas. Además, el doctor Porras no 
aceptó la explicación del libro, y exi'. 
gía que se hicieran las correcciones, 
puesto que muchas se debían a erro’ 
res tipográficos y a intercalaciones 
que él no había autorizado. A pesar 
de estas contrariedades, Díaz Guerra 
en una comida q ’ le dieron en el Cen 
tral, se expregó en los términos más 
encomiásticos acerca del Presidente 
Porras, pero al llegar de nuevo a New 
York, volvió a las andadas y le envió a 
su querido amigo una cuenta por no 
vecientos dólares para p .gar al impre* 
sor los gastos de almacenaje y de ase’ 
guro que reclamaba. El Dr. Porras 
rehusó de nuevo dejarse timar, y vino 
la ruptura sin que hasta la fecha haya 
recibido ni sus originales, ni sus d i 
sés, ni el libro impreso con errores o 
sin ellos.

Pero eso nada importa, lo t sencial 
es que hay ya un nuevo gladiador en 
el circo, y puede La Estrella  utilizarlo 
a su sabor..

La situación
Como que el horizonte político co­

mienza a despejarse; quedan, es ver­
dad, algunas ligeras nubes dispersas 
de aquí y de allí, pero que no alean’ 
zm ni con mucho a empañar la brb 
llantez diáfana del conjunto: la Oposi’ 
ción, en suma, muere desacreditada 
ante las personas sanas y sensatas 
del país, victima de la mala fe que a' 
nima a los hombres que se agitan en 
su cauce, por una parte, anonadada 
además por los progresos de la actual 
administración en las diferentes ra’ 
mas del Gobierno.

Con^(gnemos, pues, con júbilo este 
trivá^ndiscutib le  del doctor E.orras 
.tfíCnto más satisfactorio cuanto que a 
realizarlo ha contribuido asimismo la 
publicación de este nuestro semana’ 
rio: La Razón no sólo ha sabido des' 
virtuar, con efecto, día por día, las bê  
llaquerías e impertinencias de la gen' 
tualla oposicionista, sfno que, ponien’ 
do de relieve todas las buenas obras 
del Gobierno, ha afirmado la confian' 
za que el pueblo de la República de 
positara en el Jefe del Liberalismo 
istmeño, en Julio de 1912.

Ahora, ¿se merece siquiera lo que 
queda aún de Oposición el honor del 
análisis y el examen? Seguramente 
que no; consideremos, no obstante, 
esas nubecillas de que hemos hablado 
&ntes, que quizás lleguem os así a tor­
nar más ostensible a la faz del país el 
ridículo de los señores que se ocultan 
tras sus velos. Respecto de “La Es­
trella” , esa tienda de campaña a donde 
han ido a alojarse los felones de la a- 
mistad, los mismos que luego de ha-
erse llamado durante muchos años' 

^amigos leales” , mo se anduvieron lue

go por las ramas para traicionara! doc­
tor Porras, ese t eriódico costal de ad 
venedizos de la pluma, ya sabemos 
qué escasa autoridad moral le asiste 
para atacar a! Gobierno del doctor Po­
rras: sus miras e intenciones mercan-, 
tilistas e interesadas no constitu5’’en 
secreto para n -die, es decir, que si 
viviésemos en país de mayor cultura 
ciudadana, donde hubii se sanción pú­
blica, el pueblo, en pie coom un solo 
hombre, hab í ¡se alzado iracundo y 
vengativo <. untra las plumas venales 
que sustentan y dan vida a ese—des­
tín el punto de vista ético—hoy tristí- 
sim 1 diario. Prí'fundicemos algo más 
este análisis, conociendo cual conoce­
mos el DĜ aqui ivelismo de la consabida 
“Estrella";' estudiemos, a manera de 
ejemplo, la labor de uno de sus fia’ 
mantes escribidores, y al decir así  ̂
bien se echa de ver que aludimos con^ 
juntamente al advenedizo llegado a 
nuestros ia.res, desde el otro lado del 
Atrato, y at politicastro panameño, de 
cuasi socráticas maneras, que ha dado 
en la lindeza de zaherir en necios y 
ramplones editoriales la actual pro­
gresista administración; dos charlata­
nes de la pluma; equilibrista el prime­
ro, algunas veces incorrecto, como 
bien podríamos demo.^trárselo, habida 
necesidad; el segundo escribidor sin 
estilo propio a pesar de haber leído 
mucho, según éí mismo afirma, con 
sorprendente modestia, pálido e in­
substancioso itnitador de don Juan Va' 
lera. Demos de mano al foráneo, y vea' 
mos qué vale, en su vida pública, el pai­
sano: por éste podremos formarnos 
juicio acertado respecto de la autoridad 
moral de «La Estrella», Este hombre 
pasó por la Secretaría de Ir^trucción 
Pública, en los albores de nuestra vi­
da independiente, en donde no supo 
realizar siquiera una sola obra sólida, 
duradera; el campo de ía instrucción 
popular se convirtió en estadio políti­
co, donde se daban cita todos los des­
enfrenos y las pasiones más perso' 
nalistas: no empece que el muy bella' 
co -verdadero Zoilo sin autoridad- se 
erija ahora en censor de todo lo bueno 
que lleva alcanzado en ese ramo el Go' 
bierno del doctor Porras. Como pe' 
riodista, su fuerte es el insulto pi o' 
caz, el dicterio de verdulera, que es' 
g''ime contra cualquiera que besa las 
cimas del poder, contra liberales y 
conservadores: este tío, estatua y\ 
viente de la maldad, lleva en su san' 
gre gérmenes de insulto, por donde^ 
sólo en el insulto puede vivir. Ayer 
insultó al señor Duque, hoy le alaba, a 
cambio, desde luego, de una pitanza; 
lo propio hizo con don Ricardo Aran' 
go, con don José D.* Obaldía, lo mismo 
hará con cuantos lleguen a la Presi’ 
dencita; “charlatán de oficio” , díjole en 
cierta ocasión, un caballero, hoy muy 
su amigo, expresión que le caracteri' 
za, a decir verdad, como se merece. 
Como escritor público, el país no le 
debe ninguna idea generosa, ninguna 
plumada que haya dejado huella: es 
que este sujeto, escribidor fácil, tra' 
tándose de insultos de placera, no sa' 
be pensar, y cuando alguna que otra 
vez se empeña en sacarle algún jugo a 
su decrépito y anquilosado cerebro, 
fracasa de lo lindo; lo único que la 
masa encefálica le da -y  eso después 
de esprimirla con ahinco- son ideas 
rancias, ajenas, despropósitos que pa’ 

frecen hijos del siglo torquemadesco. 
Pero el individuo de quien hablamos 
tiene, con todo, algunos satélites, que 
le conceptúan hombre muy versado 
en Pedagogía, en Literatura, en Piloso' 
fía, un pozo de s ipiencia y erudición. 
De cuando a donde, gran Dios? Me’ 
nos mal, en literatura; pero por lo que 
hace la Pedagogía, quién desconoce 
sus desbarajustes cada vez que su odio 
le ha llevado a escribir sobre educa' 
ción? Peor todavía en lo que respecta 
a la Filosofía: una vez se- metió (por’ 
que en audacia nadie se lo gana) a 
hablar déla filosofía ecléctica en Fran 
cia, y lo que nos dijo fue todo un fá' 
rrago de afirmaciones de segunda 
maco, una porción de lugares comu' 
nes, de ésos que pululan en los ma' 
nuales. Este hombre no sabe nada de 
Psicología moderna, es incapaz de es' 
cribir, enun plazo de cuatro horas, 
pongamos por caso, una disertación 
psicológica a ac rea de los grandes 
sistemas filosóficos; no ha Ifído jamás 
a Kant, a Leibniz, a Descartes, y a 
pesar de eso hay mentecatos por allí 
que le llaman versado en Filosofía: no 
es hacerse responsable de singular 
atrevimiento? Si tal es el sujeto, que 
parece ser el alma de la Oposición, 
desde las columnas de "Lá Estrella” , 
¿cómo es posible atribuir a este Dia' 
rio y a la Oposición misma ápice algu' 
no de autoridad moral?

Nf'S reservamos para analizar próxi' 
’'mámente la obra pública de la segnn  ̂
da vertiente oposicionista, la que en' 
cauzan los famosos y decantados “ a‘
migos de siempre,” ......... los' felones
íntimos como les llamamos nosotros.

cia de los partidos oponen a la rea­
lización de una política franca, de 
honradez, paz y trabajo, que tie­
ne por única mira los legítimos 
intereses de la República.

La libertad de la prensa, conse­
cuencia natural de la libertad del 
pensamiento, es unq de los más 
hermosos ideales del patriotismo. 
Pueblo sin prensa, sin periódicos 
que lleven y hagan sentir por to­
das partes las palpitaciones de la 
opinión pública, es pueblo sin vida, 
organismo raudo, ciego, sin voz ni 
acción en el concierto del progre­
so humano. Util, de gran utili- 
lidad, es la prensa independiente, 
sensata, culta e ilustrada. D#ella 
reciben los grande^ problemas de 
la administración pública la luz 
que arroja* la opinión de los hom­
bres que saben y se interesan por 
el bien de la Patria. Util, de gran 
utilidad, es la prensa independien­
te, sabia y honrada, que se aparta 
de la torcida y trillada senda de la 
prensa personalista y mal inten­
cionada, cuyo lenguaje sólo tiene 
insultos y calumnias para sus ad­
versarios y aplausos para todos 
los que forman en las filas de su 
parcialidad sin ningún respeto, a 
la realidad de los hechos consuma­
dos ante la espectativa de la na­
ción entera.

Util y necesaria es la prensa di­
rigida por hombres íntegros, que 
dicen siempre la verdad a los pue­
blos y a los gobernantes; prensa, 
cuyos directores pueden predi­
car libertad y culto ferviente a las 
instituciones, con la autoridad de 
sus limpios antecedentes, eviden­
ciados en una conducta intachable, 
puesta a prueba en toda situación, 
ya como simples ciudadanos, ya 
como funcionarios públicos; pren­
sa dirigida por hombres rectos y 
caracterizados que no puedan des­
cender jamás a la ridiculez y al ci­
nismo délos que vituperan o a- 
prueban hechos, puesta la mirada 
tan sola en la estrechez de su con­
veniencia, sin considerar la signi­
ficación y consecuencias sociales y 
políticas que encierran para la Pa­
tria; es útil, de gran utilidad, la 
prensa independiente que enseña 
y educa y levanta el patriotisrno y 
el honor nac'onal; que estudia y 
resuelve importantes y trascenden­
tales cuestiones políticas y socia' 
les y marca el derrotero que los 
pueblos deben seguir para llegar 
con seguridad a su engrandecí, 
miento, y entrar de lleno en el mo' 
vimiento de li. civilización moder' 
na.

Panamá tiene avanzadas leyes, 
inspiradas en los principios del 
más puro liberalismo, las cuales 
garantizan en toda su extensión la 
libertad de imprenta. Correspon' 
de a los buenos ciudadanos hacer 
el debido uso de ese poderoso fac‘ 
tor de la civilización contemporá* 
nea, propagando saludables ideas 
de trabajo y progreso, para que, 
encauzado el esfuerzo nacional ha' 
cia nuevos y mejores propósitos, 
más en armonía con el espíritu po' 
sitivista de la época que alcanza' 
mos, se abran otros horizontes en 
nuestra historia, en cuyas páginas 
se grabe con letras luminosas la 
grande epopeya del progreso, rea' 
lizado al amparo de la libertad y 
del derecho.

Gonzalo Walker H.

B Super-hombre

a quien tal pretendiese. Don Nico es 
rencoroso y no perdon.i nanea.

Con razón dice don Antonio ValJé* 
que "Victoria es un hombre malo.

PMaAS

La luáa períodistica
Difíciles, en verdad, conciliarias 

ambiciones, las envidias y los 
odios personales, en pueblos que, 
como Panamá, han recibido la mal­
dita herencia de Colombia: No a- 
costumbrarse a las prácticas repu­
blicanas. Empero no perdemos 
las esperanzas, de que éstas se 
irán adquiriendo paulatinamente y 
quedos hombres de verdadero pa­
triotismo emplearán entonces to­
das sus energías para allanar los 
obstáculos que la intransigen-

No se necesitaba ser profeta para 
asegurar desde hace mucho tiempo 
que la conducta política de ciertos 
elementos liberales no era en manera 
alguna honrada o de buena fe. Antes 
de que se reuniera la Convención L i­
beral de Chitré vio la luz pública la 
siguiente producción de quien sin du­
da alguna estaba ya al cabo de los pla­
nes mantenidos en secreto por ‘ ‘los 
amigos de siempre” . Decía así:

¡¡Atención!!

Hay en este país un hombre supe­
rior que todo sabe y mejor que todos 
también. Ese fenómeno es Nicolás 
Victoria Jaén. Búsquelo usted cuan­
do quiera y déle vueltas como quiera 
en la seguridad de que esa lumbrera 
lo cegará con sus vividos destellos.

Hay que atacar al Gobierno porque 
no se ha plegado a los deseos de Du­
que y Compañía en inateria de ferro­
carril, exposición, agencia fiscal en el 
Norte, etc.? Pues busque a Victoria 
que lo hará‘a maravillas.

Precisa ser i igrato con alguno: A - 
mador, por ejemplo? Pues allí tiene 
usted al bravo Nicolasito para enf ren- . 
társele al hombre que tanto hizo para 
ameritarlo ante la opinión pública, 

Necesita usted un maestro ciruela 
que dé tajos y mandobles pedagógi­
cos? Pues no se detenga. Llame a 
Victoria y la cosa está hecha al mo­
mento.

Y  así este hombre, gloria de la raza, 
orgullo de los ancestrales de rabo lar­
go, lo mismo es Director de Estadís­
tica y Jefe del Censo, que Magistra. 
do de la Corte y que abonado a la* 
banc»s del parque. Y lo peor es que 
como moro viejo ya do hay remedia 
de que se componga y allá lo veremog 
cualquier día de galáu joven en una 
compañía de variedades o de profesoj. 
de tango argentino en el Casino del a_ 
migo Mingaché. Y que no se llamg 
luego a engaño nadie cuando lo VGa 
recitando versos de amor o haciendQ 
piruetas, porque podíra costarle ca

Diez años de vida panameña inde­
pendiente han venido aconfirmarios 
en el concepto de que en algunos ca­
sos puede decirse que «en política no 
hay abismos»; n'^cesaria consecuencia 
de que en ella parece que «la ver­
güenza no es artículo de primera ne­
cesidad.»

Afirmamos esto por los muchos ca­
sos en que vemos en íntimo consorcio 
a hombres públicos que antes se han 
injuriado hasta la obscenidad por ra­
zones poiíticaá.

Creemos que la juventud debe pro­
pender a la moralización déla política 
a fin de que la gran virtud ciudada­
na de interesarse por los asuntos pú­
blicos, no desaparezca o se vea men­
guada en los hombres que no han per­
dido la vergüenza ni quieren perder­
la para hacer vida activa en el partido 
de sus ideas.

La juventud, que es la fuerza en to­
dos los órdenes sociales, debe impo­
ner su opinión a los jefes que ya no 
inspiran la necesaria confianza políti­
ca; y no inspiran confianza los jefes 
cuando suh acciones denotan que sus 
tendencia.s son contrarias al interés 
del partido.

La juventud libeial habrá advertido 
sin duda, cómo ciertos políticos de al­
to rango en el partido liberal, de cuya 
fe en los principios no pudimos antes 
dudar, viven hoy en odiosa intimidad 
política con elementos del partido con’ 
servadory nada menos q’ con aquellos 
que por ambición de mando, viéndose 
desposeídos de la necesaria populari­
dad, han pretendido imponerse por 
fuerzas extrañas, con traie ón y ofen­
sa grave al país.

El partido liberal está hoy en época 
de evolución importante porque ha si> 
do convocado para elegir un nuevo 
Directorio. Se hace necesario que sin 
desatender al llamamiento del Direc­
torio actual, y antes bien siguiendo 
sus mandatos, observe con detención 
y elija con tino su nuevo Directorio 
Nacional.

Debe el partido retirar su confianza 
a aquellos liberales que no pueden 
explicar su conducta de alianza con 
nuestros probados enemigos, que tam­
bién lo han sido y lo son del país, y 
cuidarse mucho de ios especuladores 
que dichosamente se han distinguido 
bastante.

La confianza política que inspira al 
partido liberal el actual Presidente 
de la República, es base suficiente pa­
ra proceder con entera libertad< den­
tro de los principios y de las conve­
niencias honradas del partido; paro 
ese mandatario, por el, mismo hei ho 
de serlo de la nación, no podrá sin fal­
tar a sus deberes oficiales, preocu­
parse por los detalles de la elección 
del nuevo Directorio. Es menester 
que esa misma ciîcunstancia no sirva 
a los fines de los que persisten en 
aduefiai*se de la dirección sin otra mi­
ra que la de especular personalmente; 
es menester que nos inspiremos en el 
buen nombre del partido en el Gobier­
no sin mirar a intereses personales, 
siempre bastardos en estos casos.

Seamos disciplinados pero sin ab­
yección.

Panamá, Diciembre 30 de 1913.

Un Liberal.»

Después de que sin hacer caso a 
ese toque de atención los convenciona­
les eligieron los miembros del Direc­
torio Nacional del Partido y aproba­
ron ciertas bases políticas, vimos co­
mo, inmediatamente después de reu­
nido el Directorio dio la primera nota 
de su mala fe nombrando para Teso­
rero del Partido o del Directorio a un 
miembro principal de éste. Después 
en el momento de las elecciones para 
Diputados vimos a los miembros de la 
m-ayoría del Directorio trabajar contra 
la candidatura que ellos mismos tai­
madamente habían acordado, y des­
pués..........................ya sabemos que
los dineros del partido, en poder de 
los señores de la mayoría de ese Di- 
rectoiio, fueron en alguna parte inver­
tidos para los trabajos de la Oposición 
dejando sin pagar los gastos legítimos. 
Si no que lo diga el señor Francisco 
Vargas, Alcalde de Chepigana, de 
qinen nos aseguran que recibió tres­
cientos pesos para los gastos eleccio­
narios y que d̂ . acuerdo con el nuevo 
maestro doctor Mendoza se alzó con 
ellos por cinco votos que consiguió 
contra los ciento cuarenticinco votos 
que obtuvo en aquel Distrito la candi­
datura legítima.

D e s p u é s . . . . . . . . .  mientras que se
guardan los señores de la célebre rna- 
yoría, derr otados tristemente, los cin­
cuenta y cinco mil pesos del partido 
liberal, saldo de lo recogido con ei diez 
por ciento de los sueldos de los em­
pleados públicos, salen inspirando en

La Estrella artículos contra la colecta 
que ahora se hace entrje los amigos, 
del cinco por ciento denlos sueldos, 
para pagar los gastos que se ha re­
sistido a pagar la «mayoría* qtfe re­
tiene los cincuenta y cinco mil.

Si eso es honradez y buen liberalis­
mo, que venga a probarlo el doctor 
Mendoza, ya que él es el sostenedor 
de los absurdos e imposibles tales co­
mo su alianza - con Lewis, el célebre 
candidato de Marsh que al' doctor 
Mendoza traicionó y tumbó en 1910.

PERSONAL
—Procedente de El Real, distrito 

de Pinogana, se encuentra entre nos­
otros el señor Juan Bautista Santa­
maría, distinguido copartidario nues­
tro, a quien saludamos deseándole 
buen éxito en los negocios que le nha 
traído.

SUELTOS
El ex-amigo del tristemente célebre 

Don Nico, el mismo amigo a quien alu­
dimos algunos días ha y que se vio for­
zado a romper relaciones con él por 
razones de orden especial, nos ha su­
ministrado otros datos curiosísimos pa­
ra que se vea y se admire el despego, 
el desinteTés y el patriotismo que ani­
dan en el pecho del pedagogo de aldea! 
Derramaba Don Nico su bilis en las 
columnas de «La Palabra», en 1910, y 
vociferaba furioso en contra del Go­
bierno porque no se le dejó ir a la 
Secretaría de Hacienda a derrochar 
los dineros nacionales, yft que en ma­
teria de números, como en todo lo de­
más, es bien sabido que este Dómine 
es una eximia nulidad; vociferaba des* 
esperado en ese entonces, decimos, 
cuando por fin el Gobierno se decidió 
a lanzarle una pitanza, y le llamó—oh! 
malhadado día!— a la Dirección de Es* 
tadística, para así poner a prueba la so­
lidez de las convicciones de Don Nico. 
Pues bien, ¿qué creen ustedes que hizo 
este hombre sincero? ¿Qué se imagi­
nan ustedes que contestó este super"" 
hombre al Gobierno? ¿Piensan acaso 
que rechazó ?a oferta con la dignidad 
que tiene un hombre convencido? ¿Se 
preguntarán ustedes si él podía aceptar 
algo de un Gobierno que él había ta*" 
chado de pésimo y contra el cril había 
lanzado tantos y tantos raudales de su 
abundantísima bilis? Pues desengáñen’ 
se ustedes: Don Nico aceptó volando e 
hizo más y mejor: envió inmediatamen­
te una carta a sus compañeros de re"” 
dacción de «La Palabra», rompiendo 
bruscamente con ellos e insistiendo, 
sobre todo, en que se tuviera muy en 
cuenta que él ya no formaba parte de 
esa redacción, es decir, que como ya él 
había obtenido el objeto de sus ata­
ques al Gobierno, la pitanza, ya no es­
cribía más y dejaba a s«s antiguos 
don.militones y compañeros en ei aban­
dono más pérfido q:;:: imaginaran 
puede.

Pero algo más hizo en esta ocasión 
Geste hombre es incansable!^ «el peda" 
gogo fósil y sacristanesco: como care­
cía y carece de vocación para el magiste" 
rio y como no tiene idea de lo que es 
Pedagogía, pues todo el mundo sabe 
que él enseña Historia leyéndoles a sus 
discípulos en clase, para que ellos co­
pien y aprendan de memoria lo que él 
lee; en vista, por consiguiente, de todo 
esto, ¿qué piensan ustedes que hizo 
con respecto a la escuelilla que él di­
rigía por esos tiempos? Pues de la 
noche a la mañana suspendió las cla­
ses 7  cuando llegaron al día siguien" 
te los alumnos se quisieron romper las 
narices contra las puertas cerradas de 
la Institución Niquesca, cuyo Director 
se quedó tan fresco como una lechuga 
y tan serenito como un trompo, sin el 
menor escrúpulo ñi remordimiento por 
la indelicadeza que cometía con los pa* 
dres de los alumnos que lo habían fa­
vorecido tanto.
Por lo demás, inútil es agregar que en 

la Dirección de Estadística Don Nico 
le dio carrera y vuelo libre a su gusto 
por lo excéntrico y a su extravagante 
fantasía: lo embrolló todo, lo revolvió 
todo, lo enmarañó todo, lo confundió 
todo, y acabó con todo. ¡Ni la langos­
ta que hubiera pasado por ahí! lEso 
fue una verdadera danza macabra en 
medio de un cementerio bajo truenos 
y rayos, un gran zafarrancho infernal, 
un pandemonio de todos los diablos!

Gran hilaridad nos ha causado un 
suelto que aparece en «La Estrella» del 
6 de los corrientes y en que, a la vuel" 
ta de muchas sandeces, alude Don Ni­
co al Padre Isla, diciendo que bien po­
drían venir los manes de esc autor 
( que Don Nico conoce de oídas) «a de" 
tener la mano de tanto escritor inton" 
so y gongorino» que, según su torcido 
criterio, defienden al Gobierno. Núes" 
tro aldeano habla de los grandes auto* 
res como, si estuviera hablando de pi­
lones, cutarras, motetes y zocabones, 
pues no c e otro modo se concibe 
se atreva a es+amoar tanta necedad-, ig­
norando que a k pondríc sn
solfa el Padre Isla sería, níaic*
escritores, pnes nunca hizo tal, sino a 
los péfimos y pedantes predicadores, 
de esos que andan por ahí con la mi- 
radá baja y el rostro compungido, ha­
blando de moralidad y de corrección 
y que luego, a solas, encerrados secre­
tamente, nutren sus cerebros con la 
lectura de los Cuentos droláticos de 
Balzac, con el Decameron de Boceado 
y, sobre todo, con las novelas de Paul 
de Kock.

Es necesario no ser un Tartufo para 
tener derecho a predicar.
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